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TODOS SOMOS CIUDADANOS. NADIE SIN HOGAR

Guión litúrgico
1. Ambientación del templo

Colocar cerca del altar objetos que indiquen todo lo que significa estar en la calle: fotos (recordando cómo se pierden los recuerdos), medicinas (problemas para conseguir la medicación), reloj (inestabilidad, falta de organización….) teléfono móvil,…

2. Introducción a la Eucaristía

Comenzamos el adviento recordando en esta Eucaristía que, hermanos nuestros siguen viviendo en la calle.
Estar en la calle es mucho más que no tener techo. Es estar sin familia cerca, sin un domicilio desde donde poder hacer una llamada o mandar una carta; sin recuerdos que se han ido perdiendo en el caminar de los días, sin alimentos, sin poder decidir qué comer hoy; sin afecto, cariño de gente cercana, sin formación y por lo tanto sin posibilidades de encontrar trabajo; sin orden, sin estabilidad….

Por todos ellos y por todas estas cosas ofrecemos hoy esta Eucaristía.

3. Acto penitencial

· Por las veces que miramos a los otros como si no tuvieran los mismos derechos que todo ser humano, Señor, ten piedad.

· Por las veces que no nos paramos a escuchar al que lo necesita, Cristo, ten piedad.

· Por las veces que pasamos de largo ante las necesidades de los excluidos, Señor, ten piedad.

4. Lecturas
· Isaías 63, 16b-17. 19b; 64, 2b-7
· Salmo 79
· 1ªCorintios 1, 3-9
· Marcos 13, 33-37
5. Ideas para la homilía

· Comienza el Adviento. Una nueva oportunidad para ponernos en camino. Para volver a abrir nuestro corazón al nacimiento de la luz, de la utopía, del Reino, de una manera muy diferente de vivir, de amar y de soñar a la que nos propone la sociedad actual. Pero ese camino no es solitario, no sólo es de cada uno. Lo hacemos con nuestros hermanos. Y con aquellos que están en el límite mismo de la sociedad, que son invisibles incluso cuando ocupan los bancos de nuestros parques… Ellos han de ser protagonistas de ese caminar.

· Isaías 63, 16b-17. 19b; 64, 2b-7: “¡Porque tú eres nuestro Padre!” es el grito de Isaías, es el grito del Pueblo de Israel. A pesar de las mayores desgracias, de los sufrimientos infinitos que el ser humano puede llegar a tener… en lo más hondo de su corazón… el “lugar donde nadie llega, sólo el amor de una madre”, ahí, siempre permanece la certeza de que somos todos y todas Hijos de Dios. Que Él nos ama, que está siempre a nuestro lado. Que nos acompaña.

· Salmo 79: Arrepentidos y en la soledad del dolor y el fracaso. Es entonces cuando el clamor de los hombres y mujeres de Israel lo llenan todo. Porque necesitan sentir, ver, tocar.. lo que siempre han tenido y no han sentido, no han visto, no han sido capaces de acariciar: la presencia del Padre en todo, lo visible y lo invisible. Y gritan: “haz que brille tu rostro y seamos liberados”. El rostro del amor… la paz y justicia infinitas.

· 1ª Corintios 1, 3-9: Los dones del Espíritu Santo, que alientan y dejan la huella en cada ser humano de la presencia de nuestro Señor Jesucristo: La paz, el amor, la justicia y la libertad. Columnas de cada día.. de cada paso.. de la entrega apasionada en la consecución del Reino de Dios, nuestro proyecto común.
· Marcos 13, 33-37: Hay que amar como proyecto de vida, no como inversión “para un examen”. Hay que amar siempre y, en especial, a los más abandonados, a los invisibles, a los que “nadie quiere”… los ninguneados. El amor convierte la injusticia en justicia, hace que la verdad reine y que la libertad torne al ser humano justo, en especial con los más debilitados de la tierra.
6. Ofertorio

Poner junto al altar los objetos que están debajo hasta ese momento y ofrecerlos con la esperanza de que nuestro trabajo los vaya transformando.
7. Peticiones

· Pidamos al Padre por nuestra Iglesia, para que sea cada día más acogedora, sobre todo con los que sufren a causa de cualquier injusticia. Roguemos al Señor.
· Por los gobernantes de todos los pueblos de la tierra, para que cada día sus intereses estén más cerca de lo que los pueblos necesitan. Roguemos al Señor.
· Por todos los cristianos, para que pongamos en el centro de nuestras vidas el Reino de Dios y su proyecto. Roguemos al Señor.
· Por todas las personas en situación de sin hogar, para que encuentren en nuestras comunidades cristianas el apoyo y la ayuda que necesiten. Roguemos al Señor.
· Por todos nosotros, para que vivamos este Adviento como tiempo de esperanza y acojamos al Señor en los rostros en que se nos hace presente. Roguemos al Señor.
· Oremos: Acoge, Padre, la oración que confiadamente te presentamos por Jesucristo, tu Hijo, Rey del universo, que contigo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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